


Apéndice

MARIANISMO CULTURAL, PALABRA E IDENTIDAD

( Ponencia leìda en el VII Congreso Nacional de Humanidades)


Santiago de Chile 8,9,10 de octubre del 2004





César García Alvarez


Introducción

Hace unos años el gran Ramón Menéndez Pidal abrió el primer número de la revista argentina Cuadernos del Idioma, con un artículo sobre esa rama de la filología llamada Onomástica o estudio de los nombres. Decía allí que en el ámbito femenino, el nombre de María supera con creces a cualquier otro nombre en nuestros países hispanohablantes. 


Más tarde el sociólogo Alvaro Miranda publicaba un estudio en Cuadernos Hispanoamericanos en el que, no ya desde el campo de la filología sino de la sociología estudiaba, el marianismo cultural en España y América; hacía un recorrido por la historia de España, la huella de los descubridores, la gesta de los libertadores, hasta llegar a hoy y encontrar un continente marianamente nombrado.


En la misma línea, he sabido que aquí en la ciudad de Santiago todos los jueves del año 80,000 personas, un Estadio Nacional lleno, invocan a la Virgen de Pompeya, ahí en el centro, en la iglesia de los dominicos – Monjitas antes de llegar a Puente-; por cierto, no se reúnen todos a la vez, no habría espacio; se suceden sin parar desde las ocho de la mañana hasta las diez de la noche, hora en la que el templo se cierra. La Universidad Católica, su Oficina de Estadística, destacó allí a varios estudiantes que durante meses lograron entregarnos aquella cifra, 80.000 personas, un Estadio Nacional  invocando todas las semanas a María. 

Señalaré en abono de aquella tesis de Menéndez Pidal que después de cuarenta años de aquel artículo suyo en Cuadernos del Idioma y haberse instalado en la historia cuatro generaciones más, he consultado los nombres de alumnas matriculadas en este momento en la Carrera de Castellano de nuestra Universidad, y persiste aquella afirmación del maestro. Algunos niegan tal tesis de onomástica mariana, sustentada por Pidal, Miranda y mis argumentos; para ello aducen un romance chileno, El nombre de mis queridas, en el que de 34 nombres femeninos, sólo dos son marianos, Pilar y Elena. Paso a leerlo:




Peno por una Suzana




Padezco por una Rita




Suspiro por una Anita




Y muero por una Juana.




La Lucrecia me da pena




Sólo de oírla nombrar




Por celos de la Pilar




Odio me tiene la Elena.




Se muriera la Malena




Si me ve con la Gaitiana




Para ver a la Juliana




He de engañar a la Amelia.




Me acaricia la Tadea




Me lisonjea la Ignacia




No permite la Anastasia




Que hable con la Dorotea...


El romance sigue con veinte  nombres femeninos más y de todos ellos, treinta y cuatro,  sólo dos, como he señalado, pertenecen a la onomástica mariana, Pilar y Elena. ¿Qué sucede aquí? Algo muy simple, que el juego de  la rima buscada, condiciona el nombre y hay que sacarlo de la tradición hispana o de donde sea, como Malena, Gaitiana, Tadea, Anastasia, Polonia, Felipina, Carlota, Emperatriz, Fidelia, Mauricia o Leonor. El folklore sólo es válido se brota de la expontaneidad de la vida del pueblo, no si es forzado, como aquí.


Quiero terminar esta introducción de sociología mariana –no niego la religiosidad, pero no me interesa en este momento- sin recordar que, por esto, eso y aquello, el Día de las Marías en Chile, es un día afectivamente institucional y que pocos bolsillos resisten.


1.- Palabra e identidad


Lo cierto es que este marianismo cultural ha penetrado también la palabra, la  palabra docta y la folklórica – docta y  folklórica, para usar dos términos de  la crítica musical-. Y si el marianismo habita la palabra, habita la identidad, pues la casa de la identidad es la palabra. La palabra valorada y perdurada. No niego otros lenguajes marianos, igualmente nobles, como el de los bailes, cantos y mandas   de la Tirana, Andacollo, lo Vázquez o la Candelaria en el sur. A este andar ya se habrá entendido que mi noción de cultura va por la línea de Max Weber (1864-1920), aunque haré algunas concesiones al evolucionismo cultural. De cualquier modo, desde el punto de vista del tema mariano, se advertirá el peso de un sistema de cogniciones que hunden sus raíces en el lenguaje y genera una particular simbología. No obstante, materialistas culturales  e idealistas culturales coinciden en “que las culturas son sistemas de signos compuestos `por patrones de comportamiento aprendidos que favorecen la adaptación de las comunidades humanas a sus respectivos ambientes, se expresan simbólicamente y dan estabilidad a estas sociedades y  sentido”.  No rechazo una antropología trascendente, el hombre no es sólo biología,  antes bien, no se podrá dar ésta sin aquélla. Sin situación no hay reflexión. Cuánto hay de la primera en la segunda o de la segunda en la primera, no es el momento de solucionarlo. Mi pensamiento es que situación y reflexión, inmanencia y trascendencia son componentes humanos interrelacionados. Añadiré más, en las sociedades más complejas un mismo hecho cultural –en este caso el marianismo- sufre diferenciaciones dando lugar a culturas subalternas, minorías culturales, culturas de clase, culturas hegemónicas etc. Ciertamente, no es lo mismo el marianismo de La Tirana, con una simbolización tan rica, que el de La Candelaria de Chiloé, cultura acuática, o Lo Vázquez en el centro de Chile. El folklore da a sus manifestaciones culturales elementos como el ser dinámico, variable, regional, tradicional, popular, anónimo, vigente, no institucionalizado y de aprendizaje empírico.

Viniendo a esta doble singladura literaria, culta y folklórica: Sólo diré que en la historia de la literatura chilena hay toda una línea mariana, que parte de Valdivia, pasa por Ercilla, Ovalle, Oña, Lacunza hasta llegar a Huidobro, Mariano Latorre, Violeta Parra, Nicanor, Arteche, Rosa Cruchaga y ciertas alusiones, extrañamente, en Neruda.

 El marianismo es, por cierto, aún más rico e intenso en el folklore literario: en los romances recogidos y documentados por Vicuña y el mismo Pidal, en los cuentos populares  seleccionados y estudiados por Laval y editados después por Escudero, en la obra de recopilación de Orestes Plath, Danemann y Fidel Sepúlveda.

2.- La identidad es el resultado de un proceso
Quiero describir, según mi modo de ver, la ruta de este proceso mariano. Para ello distingo raíz de transplante y el transplante con sus dos etapas, aclimatación y asimilación. Me explico.

La raíz es española, pero no española de cualquier modo, el marianismo se encuentra en la raíz más entrañable de España. Sólo si entendemos esto, podemos entender la fuerza y eficacia del transplante cultural. Porque en el orden de las culturas como en el orden de la naturaleza, hay transplantes débiles condenados al sequío o fracaso. No es este el caso del marianismo. España nace como nación –así Américo Castro- enfrentando a los moros, y el primer acto de victoria, independencia y nacionalidad frente a ellos, tiene lugar en la gruta de Covadonga, Asturias, tras un milagro de María. Allí se corona, tras esta victoria cristiana-mariana, el primer rey de España, don  Pelayo, y allí tiene su tumba, en la misma gruta milagrosa. Después España se convierte en feudos de María, los sociólogos llaman a este fenómeno, mariofanía o manifestación de María. La división territorial la fijan los peregrinos de cada advocación: si desde Puente de los Fierros la gente peregrina hacia el santuario de Covadonga, es que ahí comienza Asturias ; por cierto,  a pocos kilómetros de Puente de los Fierros se encuentra Villamanín, pero estos peregrinan para honrar a la Virgen del Camino, en León, y se sienten leoneses. La Provincia de León comienza ahí.

La mariofanía se convierte después, ya en el siglo XV y XVI en mariología o estudios teológicos en las Universidades, y ello dará lugar a la tercera etapa de cultura mariana, la marioforía o traslado del culto mariano a América, se inicia el transplante. Allí, en la Edad Media española, la cultura mariana se hizo también identidad de palabra: singularizo esto en Gonzalo de Berceo y Los Milagros de Nuestra Señora, y lo singularizo porque sus ecos van a estar presentes en nuestra palabra folklórica, como señalaremos.

El transplante hacia América, ya desde su inicio, se hizo palabra, habitación verbal: El último hospedaje de Colón en España fue en el Monasterio de Santa María de la Rábida y al amanecer del día de la ruta, Cristóbal Colón manda que aquella nave cuyo nombre era Maríagalante, de lugar y se escriba, Santa María. El Diario de Colón registra con cada caer de cada tarde, el acercamiento de las tres naves, el rezo del rosario y la entonación de la Salve.

Pero el transplante por más que habite la palabra, no asegura por sí identidad, debe pasar a una segunda etapa la aclimatación y ésto es la que hacen los misioneros durante la colonia. Aquí la palabra mariana se hace Sermonarios, y onomástica multiplicada, y empieza a recorrer como leyendas, milagros y cuentos marianos los campos; con un sabor, aún, plenamente español, hay un grupo de literatura mariana folklórica en la que aparecen nombres, como Coruna o Coruña, que, ciertamente, nada decían a los campesinos chilenos, si a los soldados y misioneros. Son cuentos aún en estado de aclimatación. La identidad aún no está manifiesta. Finalmente, tras la independencia, asociada a la misma cultura mariana, la Virgen del Carmen era y es patrona del ejército, O´Higgins hace el voto del templo de Maipú, santuario nacional, se produce la tercera etapa cultural, la asimilación o identidad.

Estas etapas de transplante, aclimatación  y asimilación identificativa, pueden rastrearse en la literatura folklórica chilena y detectarse claramente las tres etapas;  es, por otra parte, el proceso natural, dicen los médicos, por los que ha de pasar todo enfermo trasplantado. En todo caso, las etapas culturales marianas no son excluyentes, antes bien incluyentes. La diferencia se encuentra en qué etapa se encuentra cada una en cada momentos histórico.

3.- Lo que se confirma lo dicho con algunos ejemplos

Tomo la frase y la obligación de un escritor jesuita del siglo XVI el P. Alonso, que, después de exponer una doctrina cristiana, decía él, pasaba a confirmar lo dicho con algunos ejemplos tomados de los Padres del Desierto y tradiciones de muy dudosa historicidad.

Debo ir, entonces, después de la teoría, a dar algunos ejemplos. Decía en un apéndice de una investigación mayor sobre Gonzalo de Berceo, su fuente latina y su proyección hacia América: “si hasta ahora hemos hecho un estudio comparativo entre los Milagros de Berceo y los Ms. medievales, bueno será cotejar a este escritor medieval y sus Milagros con algunos milagros chilenos transplantados a esta parte del mundo por los conquistadores. Ciertamente, no se trata como en el caso de Berceo y los Ms. de un estudio de relación de fuentes, pero, que el tema sea mariano, la transmisiòn oral, el carácter de leyenda y tener en España su origen, sin duda nos arrojarán algunos elementos que permitirán un estudio comparativo”. Me apoyaba esta hipótesis lo señalado por Baissac :”la matière des contes populaires, d´un bout du monde a l`autre bout, este un patrimoine commun à toute l`humanitè” (Folklore de I´Ile Maurice, p.V). Las palabras del crítico francés, permiten  hermanar a cierto nivel,  los Ms. europeos con las leyendas marianas de Berceo y los romances y cuentos marianos de América. Tal amplitud patrimonial  llevó un día  a Vicuña a investigar qué romances chilenos tenían en Francia, Italia o Portugal alguna particular versión; y encontró algunos, como el cuento de Don Manuel y Teresa que, precisamente,  se inicia con la clara intencionalidad de transplante; se inicia así: “Este era un caballero de Francia que deseaba mucho ver a Santiago de Chile...”


Señalemos en primer término la coincidencia introductoria del milagro mariano chileno con la introducción de los Milagros de Berceo. Las leyendas  chilenas comienzan con una fórmula inicial, aunque estereotipada –“Para saber y contar y contar para aprender. Este era (est´era).... Han de saber que.... Este era...”-  ; sin embargo, los milagros marianos  prescinden de este formulismo para alcanzar la misma espontaneidad inicial que tiene en el poeta riojano. “La Virgen y el labrador”, recopilado por Ramón Laval y editado por Escudero en la Editorial Nascimento, 1968, comienza así: “Cuando la Virgen María huía con el niño...!.; el mismo alejamiento del formulismo observamos  en  “La Carta para la Virgen” que se inicia: “Han de saber que había en un pueblo...”; un ejemplo más: en “Las doce  palabras redobladas” , cuento también mariano, leemos: “Una señora viuda tenía una hija...”. Todo esto nos indica que estos cuentos marianos chilenos están vivos, por lo que huyen del formulismo repetitivo; un rasgo de identidad asimilada es la espontaneidad y capacidad para poder recrearse. 


Tras esta introducción, el cuento popular español transplantado hacia América,  muestra con frecuencia la invariante de numerosos elementos provenientes de la imaginación de los libros de caballerías: dragones, enanos, sierpes, hadas, ogros, gigantes, culebrones, brujos etc. Este transplante de la imaginación de los libros de caballerías ha sido estudiado con detención por  Irving Wallace en su obra  Los libros del Conquistador, puede verse igualmente  Martín de Riquer en  Interpretación del Quijote. Nada de ello, por razones obvias, aparece en los Ms. latinos y en Berceo. Sin embargo, estos relatos marianos apenas  transplantados a Chile, inician un proceso de aclimatación mediante una metamorfosis mariana o variante: “El papel que en los cuentos europeos desempeñan las hadas buenas, corre en Chile a cargo de viejecitos o de animales, que al fin resultan ser la Virgen María, San José o el ángel guardián del héroe...” (Escudero).


Por cierto, hay cuentos que se mantienen en la etapa de puro transplante, no modifican el paradigma caballeresco del monstruo, así “La fiera malvada” recogido por Vicuñaen una hacienda de Cauquenes y que dice:



Présteme su bendición




Jesús y su madre Santa,




Para hablar del mo´stro horrible




Llamada fiera malvada.




.......................................




Las orejas de caballo,




La boca como una vaca




Dos alas cual las de peces




De palmo y medio de largas




Y los dedos de los pies




Como ganchos de romana.




Como alfiler era el pelo




La cola como una lanza




Y era capaz de pasar




A un hombre por las espaldas.




Tenía cuando fue muerta




Más de diez palmos de larga




De la cola, cuatro y medio




Los cuernos como una cabra.




Alzábase quince palmos




Al aire cuando volaba




Y parecía un demonio




Era el demonio que con gritos horrorizaba.


Hoy después de la imaginación del “chupacabras”, he dudado si esta descripción pertenece al primer instante de transplante caballeresco o está inserto ya en la psicología campesina de la aclimatación. Porque hay que preguntarse siempre, por qué se transplantaron unos cuentos y otros no; si se tuvo en cuenta el campo fértil de la psicología chilena, todo  transplante,  en cuanto tal, es sólo material, no formal, y sólo habría que tener en cuenta la aclimatación y la asimilación. 


Entremos al relato. Los personajes del cuento chileno entran al relato, casi siempre, como caminantes. También en Berceo  caminan:  el sacristán impúdico, el fraile calavera e insensato de El clérigo y la flor, el pobre mendigo, el ladrón devoto, en el Milagro VII todos se ponen en  romería, caminante es el romero de Santiago, el niño judío va a la iglesia, el burgués de Constantinopla, el obispo visitador de las monjas, la señora del parto maravilloso, el clérigo embriagado y el náufrago salvado. No debe extrañarnos estos seres en camino, pues el mismo Berceo se define como un romero que “yendo  en peregrinaje fui a parar a un prado” (Introducción). En el cuento chileno, por efecto ya de una aclimatación, la motivación del caminar  es de peregrinaje en unos casos y en otros no. Dice Escudero: “Los protagonistas se cansan a veces de estar en su casas o en sus pueblos y, muy niños, casi siempre salen a correr o rodar tierras, por ser hombres y por saber...cuando se encuentran con seres extraños o con personas que tienen algo que no es costumbre ver en los mortales, les pregunta: ¿De esta vida o de la otra?” En esta línea se han  de entender el conocido romance chileno “La fe del ciego”, “La devota” y otros; no obstante,“La fiesta de la Candelaria”, es, como en Berceo de romería. Fue recogido en Ancud por don Darío Cavada y  se inicia así:




Ya se prepara la gente




De Calbuco y Puerto Montt




Lo mesmo en Castro y Achao 




Y en Ancud pa la junción




Ya levantan sus banderas




Balandra, bote y vapor,




Y en los despachos se vende




Aguardiente del mejor.




La fiesta de la Candelaria




Se celebra el día dos




Y es en el mes de febrero




Como el año que pasó




...................................




Unos van por cumplir manda




Otros por vender licor




Otros por echarse su cueca




En aquella diversión.


Observemos que la asimilación se manifiesta también en el diccionario que usa, tan de acá: manda, echarse una cueca, al tiro, huaso, topiadura, sin cobre etc.


Pasemos a la comparación de estructuras; en el caso de Berceo, toma énfasis, en su mitad narrativa, la acción dramática, que hemos llamado en nuestra investigación mayor, agonística. En el cuento chileno, esta acción desborda y va más allá de la localización del conflicto. He dicho “más allá ”, porque el cuento foklórico chileno está lleno de un extraño dinamismo, los diálogos invaden a veces la introducción y alcanzan con frecuencia y dominan la conclusión. El dinamismo es propio de la identidad de un pueblo que toma conciencia de estar haciéndose, por esto está ausente en España y se hace presente en Chile. Es interesante estudiar  en qué etapa nacional se escribió o contó cada cuento.


 Digamos, ahora, algo sobre la forma conclusiva. El cuento mariano chileno, antes de su conclusión presenta  una parte narrativa coincidente con lo que hemos denominado  consecuencia en Berceo, así se puede observar en  la leyenda mariana “Las doce palabras redobladas”.  En otros cuentos chilenos la fórmula conclusiva es ésta o una muy parecida: “Y aquí se acabó el cuento y se lo llevó el viento”; pero conscientemente se altera este final cuando el tema es religioso o mariano, en este caso toma su lugar, como en Berceo, la enseñanza moral o la llamada a la ejemplaridad:” Cuando llegó el tiempo de la cosecha, el primero recogió piedras solamente, y el segundo le produjo la siembra mil por uno”, leemos en  “La Virgen y el labrador”. En el caso de “La Carta para la Virgen” este es el final: “Entonces el Señor extendió sus manos sobre Manuel, que cayó muerto. Su alma en forma de paloma, emprendió el vuelo al paraíso y en su camino se reunió con las almas de sus padres y hermanos”. “La Virgen y el labrador” debe situarse en la etapa de la aclimatación, hay elementos ya propios de estas tierras, el campo por ejemplo; Berceo ignora el espacio del campo. El segundo está claramente en el periodo aún de trasplante, basta ver el cuadro del Greco El entierro del Conde Orgaz en el que el alma se ha convertido en una paloma que sube hacia los cielos.


Conviene destacar otras fórmulas conclusivas chilenas cercanas a Berceo y  que arranca de la condición de juglar que toma el poeta popular; una es ésta, aparece en “Apartamiento del alma y el cuerpo”:




Aquí el humilde poeta




Pide perdón de sus faltas.


Poeta es el recitador que expresa su conciencia de verdadero intérprete; un intérprete, con todas las libertades  para alterar el texto, si  el público lo requiere, pero que también puede equivocarse. Leemos en otra parte: “Ahora, Alejandro García/ pide perdón de la letra” (B.A.CH. 406), también aquí la autoría de la letra ha de entenderse como ejecutor de la letra o recitado. Esto ya se daba en el Poema de Mío Cid y en la Canción de Roldán , epopeyas en las que Pero Abad o Turoldus me fecit,  - como dice la epopeya francesa- pueden significar autor, recitador o, a un mismo tiempo, autor y recitador. Durán recoge otra versión en la que el nombre es  Sebastián López.


En fin, la tradición filológica chilena centrada en el folklore con sus grandes representantes Orestes Plaht, Vicuña, Dannemann, Uribe, Sepúlveda, Loyola, Araus...pareciera estar entrando hoy en un declive. La situación es grave ya que las fuerzas desidentificadoras de la globalización, sólo se contrarrestarán con las fuerzas identificadoras de la nación. Si hemos tomado la raíz mariana es porque ella, aunque de profunda herencia española se ha hecho en Chile, a lo largo del país: baile, canto, plegaria y cuento popular.

